Celebración de la Penitencia para el Campamento:

Eres luz del mundo

* Ambientación : Todos se reúnen en el patio.  Se va creando un clima festivo. Para ello se pueden entonar algunos cantos, sin la necesidad de cancionero, conocidos por todos :

* En un determinado momento se espera a que exista un silencio absoluto. Dos jóvenes invitan a la reflexión desde un micrófono.

Chica : Al principio la tierra era un caos informe ; sobre la faz del Abismo, la tiniebla, la oscuridad, el silencio, la nada.

Chico : Al principio no había nada, todo era confusión, terror, miedo, espantos, inseguridad.

Chica : Al principio todo estaba muerto. No había vida, no había luz, no había nada.

Chico : Al principio no existías ni tu ni yo, no existía nadie. Nuestro ser no estaba aún creado, no había plantas, ni árboles...

Chica : Al principio no había estrellas, ni sol, ni montañas, ni animales, ni frutos... Al principio no había nada.

(Silencio breve, música de fondo)

Aparece un joven con una pequeña vela en la mano. La luz debe acercarse en medio del patio. Se acerca el micrófono y dice :

           - Sin embargo, al principio el aliento de Dios se cernía sobre esa masa informe. Dios estaba ahí, aguardando el momento de manifestarse.

Aparece otro joven con una vela, se acerca también al Micrófono y dice :

- Al principio, Dios tenía ganas de amar, y las sigue teniendo. Quería crear, y para crear era necesario algo: creó la luz.

Chico : La luz empieza a dar vida a toda aquella masa: Gracias a la luz las cosas comenzaron a vibrar, a tener forma, aspecto, color, sabor, las cosas empezaron a tener vida.

Chica : Nosotros gracias a la luz podemos caminar, podemos mirar los rostros de los demás, podemos conocer las cosas de Aquel que nos ha creado. Y esta luz, que es Dios también nos invita a cada uno de nosotros a ser LUZ DEL MUNDO.

Monición : 

- Nos reunimos de nuevo, en este día, ante el Señor. Traemos en el corazón el peso de muchas inquietudes, de propósitos y ofrendas, de muchos olvidos.

Sabemos que muchos esperan, necesitan nuestra luz. ¿Por qué nos escondemos?

Pidamos perdón a Dios por nuestro poco amor, por nuestra cobardía. Y que no falte una  súplica de los unos por los otros, y por todo el mundo. El amor de Dios es para todos.

1º : - Danos un corazón pobre y sencillo.

2º : - Haznos humildes y comprensivos.

3º : - Que no seamos indiferentes ante el mar y el sufrimiento.

4º : - Danos un corazón grande y compasivo.

5º : - Limpia nuestro corazón, que pueda verte.

6º : - Que busquemos la justicia sin violencia.

Escuchamos la Palabra. Lectura de la Palabra:

Vosotros sois la sal de la tierra. Mas si la sal se desvirtúa, ¿con qué se la salará? Ya no sirve para nada más que para ser tirada afuera y pisoteada por los hombres.

   Vosotros sois la luz del mundo. No puede ocultarse una ciudad situada en la cima  de un monte. Ni tampoco se enciende una lámpara  y la ponen debajo del celemín, sino sobre el candelero, para que alumbre a todos los que están en la casa. Brille así vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos (Mt 5, 13-16)

- Estamos ante ti para cantarte : 


Danos tu luz, Señor

- Sabemos que tú eres nuestro Padre: 

Danos tu luz, Señor

- La vida es un regalo que nos das


Danos tu luz, Señor

- Sentimos la llamada del Espíritu


Danos tu luz, Señor

- Queremos caminar en tu presencia


Danos tu luz, Señor

- Nos convence tu Evangelio, tu Palabra

Danos tu luz, Señor

- Esperamos en el reino que vendrá


Danos tu luz, Señor

- Nos sentimos miembros vivos de tu iglesia
Danos tu luz, Señor

- Nos inquieta el dolor de nuestro mundo

Danos tu luz, Señor

- Nos preocupa la injusticia y la violencia

Danos tu luz, Señor

- Nos duele el pecado en nuestra vida

Danos tu luz, Señor

- Esperamos que tu gracia nos transforme

Danos tu luz, Señor

- Queremos ir creciendo en nuestra fe

Danos tu luz, Señor

- Creemos que tu amor es nuestra fuerza

Danos tu luz, Señor

- ...

Gesto.

El gesto de esta tarde es la luz. Ser luz de Cristo, ser transmisores de luz. De buena noticia, de ilusión, de esperanza. Cuando el pecado llega a nuestro corazón dejamos de ser luz.

Daremos a cada chaval una luz que simboliza la transmisión del perdón y esa petición del Señor de ser luz en medio de nuestro mundo. 

